PROYECTO DE LEY
EL HONORABLE SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

Artículo 1º: 
Institúyase el 22 de Junio de cada año, como “Día Provincial de Homenaje a la Soberanía en los Mares, Ríos y Costas Territoriales”, en conmemoración al natalicio del Prócer de la Independencia Nacional y Gobernador de Buenos Aires, Almirante Don Guillermo Brown.
Artículo 2º:
Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTACIÓN

Guillermo Brown nació en el pequeño poblado de Foxford, en el Condado de Mayo, Irlanda, el 22 de junio de 1.777.
El suyo era un hogar labriego, humilde y católico y a la fecha exacta no consta en ningún documento formal, ya que todos los archivos regionales fueron quemados durante los disturbios en su patria natal. De la misma manera no se conocen los nombres de pila de sus progenitores, ni su apellido materno.
Los flagelos que en Irlanda se vivían por aquella época por la opresión que Inglaterra ejercía sobre el pueblo irlandés, la persecución religiosa, la pobreza y el hambre llevaron a la separación del grupo familiar. La intolerancia religiosa arruinó la hilandería familiar.
Experiencia en el mar
Siendo un niño acompañó a su padre a los Estados Unidos, donde a poco de llegar quedó huérfano. Solo había quedado en Filadelfia luego de la muerte de su padre a causa de fiebre tifoidea cuando un capitán norteamericano lo llevó consigo en su buque, siendo así como pudo cumplir su deseo de dedicarse a la vida marinera.
Este período es, en realidad, muy poco conocido.
Héctor Ratto da cuenta que en una carta encontrada se dice que Brown habría llegado a los Estados Unidos como guardiamarina pasando posteriormente a la marina mercante, en contradicción con la historia más conocida.
Allí, su pericia marinera lo había hecho progresar en su especialidad y obtuvo la matrícula de capitán. Varios años estuvo navegando por el Atlántico Norte, frecuentando puertos ingleses y americanos. Rodolfo Muzzio comenta que llegó incluso al ártico ruso.
La vida de Brown tiene algo de novelesco. Hay cierta controversia acerca de su paso por el servicio a la corona británica. Lo cierto es que durante la guerra entre Inglaterra y Francia, su embarcación, un buque mercante inglés, fue perseguida por la Marina gala, cayó capturado y fue llevado prisionero a Lorient y luego a Metz, de donde consiguió fugarse disfrazándose de oficial francés, pero se delató tratando de hablar el francés, y fue conducido nuevamente prisionero a Verdún.
Planeó luego una fuga con un coronel inglés que conoció en la prisión, y lograron llegar a las orillas del Rhin, internándose en Alemania, para luego poder regresar a Inglaterra, merced a la colaboración de la esposa británica del duque de Wurtenberg. Se cree que entre 1804 y 1808 sirvió, aunque no está probado, a la Real Armada británica. Luego ingresó a la marina mercante inglesa como capitán de bergantines en viajes a Sudamérica, incluyendo al Río de la Plata.
Contrajo enlace con Elizabeth Chitty el 29 de Julio de 1809 en la Saint George Church del condado de Middlesex, con quien tuvo varios hijos, uno de los cuales, Eduardo, nacido en Buenos Aires, llegó a ser capitán de la Marina Argentina.
Comercio en el Plata
Ese mismo año de 1809, Brown habría llegado al Río de la Plata a bordo del Belmond, para radicarse en Montevideo por motivos comerciales. Allí armó un barco de pequeñas dimensiones que le fue incautado en Rio de Janeiro, regresando a Inglaterra.
El 18 de abril de 1810 llegó a Buenos Aires a bordo de la Fragata Jane en gestión comercial y permaneció casi 2 meses, siendo testigo de primera mano de la Revolución de Mayo.
En 1811, un buque de su propiedad, el bergantín Eliza, varó y se hundió en la Ensenada de Barragán. Brown salvó el cargamento, lo condujo al interior del país con una tropa de carretas que contrató. De allí pasó a Chile a través de los Andes, y obtuvo un gran beneficio con su venta. Fue así que adquirió una goleta a la que denominó Industria con la que realizó por primera vez viajes regulares entre Buenos Aires y Colonia del Sacramento, sorteando inconvenientes con las autoridades españolas de Montevideo, que terminaron por confiscarle la nave.
Con una cultura superior a la media, escribiendo un fluído y correcto inglés, había dejado en Inglaterra a una familia constituída: su esposa y su hija Eliza, que había nacido en Octubre de 1810. Su segundo hijo nació en Febrero de 1812.
A poco de estar en Buenos Aires estuvo preso en el Regimiento de Patricios por descubrírsele enterrando dinero metálico en proximidades de la Recoleta, pensando en extraerlo del país para compartirlo con su familia, quedando en libertad gracias a la intervención del comodoro británico en el Plata Peter Green y la gracia que le brindó la autoridad local.
Decidió su radicación familiar por estas tierras, comprando un terreno al padre José Ramón Grela y edificando su nuevo hogar en el barrio de Barracas a partir de Junio de 1812. Al poco tiempo consiguió que su esposa e hijos, viniesen a radicarse a Argentina, en el hogar que los estaba esperando, la conocida Casa Amarilla.
En 1813, se dedicaba al tráfico de frutos en el Río de la Plata, con eventuales viajes a las costas brasileñas operando un grupo de embarcaciones de su propiedad: Industria, Hope, Amistad y Unión. Se convirtió además en un hábil conocedor de los numerosos bancos y bajofondos del Río de la Plata, en una época de carencia de cartas náuticas confiables.
Aquí nacieron otros cuatro hijos, dos de ellos muertos prematuramente.
Las experiencias previas seguramente despertaron un encono hacia aquellos que trababan su libertad para el trabajo. Quizás por ello haya adherido firmemente a la causa de la Independencia, ya adoptado por el país que lo albergó.
El General Rondeau, a cargo de la fuerza sitiadora de Montevideo, había solicitado la formación de una escuadrilla de corsarios, armada por él mismo con la cooperación de particulares. Aquí es donde Brown comienza a destacarse por su participación al mando de la goleta El Americano.
E1 1° de marzo de 1814 el Directorio presidido por Posadas le confirió el grado de "Teniente Coronel y Comandante en Jefe de las navales de la República". Los historiadores, en general, coinciden en que este nombramiento fue solo de forma, pues Brown ya era el comandante de hecho.
Estos ideales, que cruzaron océanos y continentes, trajeron también a otros ilustres marinos que, como él, ofrecieron su inteligencia, voluntad, y experiencia, al joven pueblo argentino que luchaba por su emancipación. 

La escuadra argentina nació como una necesidad, a juzgar por las circunstancias de tener a vista de costa a un enemigo poderoso y confiado en la superioridad de su armamento.
La primera escuadra de Brown
Muchos la consideraron un tarea quimérica, ya que su poderío debía ser suficiente como para medirse con la escuadra española del Real Apostadero de Marina de Montevideo, una de las siete bases navales con las que contaba España en sus dominios americanos. La Capitanía de Puerto de Buenos Aires, al comienzo de las luchas por el dominio del Río de la Plata, sólo contaba con una balandra y un lanchón, unos pocos cañones, pocos materiales de construcción, y no tenía capacidad de formar oficiales o marineros. Juan Larrea sería el nervio conductor de la concreción de la idea, contando con la ayuda de variados personajes, entre ellos Guillermo Pío White y Francisco de Gurruchaga.
Sería injusto no mencionar que cuando Buenos Aires se decidió a formar una escuadra, "aparecieron ya armados y como extraídos del seno del mar una porción de buques, entre los cuales había algunos que en el mes de diciembre de 1813, estaban en los mares de Europa".
Así, en el brevísimo plazo de dos meses, se dio término al alistamiento de los buques, entre Diciembre de 1813, y Febrero de 1814. Integraron la nueva escuadra la fragata Hércules, la corbeta Céfiro y el bergantín Nancy, a los que luego se unirían las goletas Julieta y Fortuna, el falucho San Luis y la balandra cañonera Carmen.
Una escuadra recién formada, iba a disputar la posesión del Río de la Plata a sus dominadores de tres siglos.
Bautismo de fuego en Martín García
El 9 de Marzo zarparon en busca de la guarnición realista de la Isla Martín García. El 10 y 11 de Marzo de 1814, la nave insignia, Hércules, soportó varada, en los comienzos de la acción, las consecuencias de las metrallas de las baterías de la isla, que barrieron su cubierta y provocaron noventa y siete bajas, el cuarenta por ciento de su dotación. En la acción fallecieron el capitán Benjamín Seaver, segundo comandante de la escuadra y el comandante Smith de la Hércules. Luego de reparaciones de emergencia, el día 15 de Marzo, Brown tomó por asalto la isla, obligando a sus defensores a buscar refugio en la escuadrilla realista del capitán Romarate.
Una anécdota conocida entre los irlandeses en Argentina, es la entrada de las fuerzas de Brown en la isla al son de la Marcha de San Patricio.
Montevideo sucumbía víctima del doble bloqueo marítimo y terrestre. El 14 de Mayo, la escuadra española salía del puerto de Montevideo compuesta por trece buques. Brown, a su vez, contaba con sus buques denominados Hércules (fragata), Belfast, Céfiro y Agradable (corbetas), Nancy (bergantín), Julieta (goleta), San Luis (falucho) y Santísima Trinidad e Itatí (sumacas).
La acción decisiva comenzó en la tarde del 16 de Mayo, y al amanecer del día siguiente, 17 de Mayo, se podía ver a la escuadra realista en fuga.
Hoy, el Día de la Armada Argentina se celebra precisamente ese día.
Un mes después se rendía la más formidable de las plazas artilladas españolas en la América meridional.
El poder naval cambia de manos en el Río de la Plata
Con la escuadra reforzada por más buques de guerra y la mente puesta en su objetivo más importante, Brown esperó el momento adecuado para disputar Montevideo a los españoles.
El 13 de Mayo, la flota realista zarpó al combate con sus 13 barcos, 155 cañones y 1180 hombres. El jefe español dio órdenes de iniciar la persecución largando las velas completamente. Brown simuló escapar a fin de alejar a la flota enemiga del puerto y cuando consiguió su objetivo viró súbitamente y se colocó entre la flota y el puerto, descargando su artillería sobre el Mercurio. El desorden de la acción concluyó con una tregua de reacomodamiento de las fuerzas y fondeo.
Al día siguiente las escuadras levaron anclas y el Hiena, buque insignia español, fue ametrallada por la Hércules, separándose definitivamente de su grupo.
Al caer la noche, la flota realista aparentó fondear, sólo para huir a toda prisa al amparo de la oscuridad. La escuadra patriota, previendo la jugada, se movilizó en dirección a la isla de Flores. La persecución se desarrolló desde el amanecer, aunque había poco viento. Brown trasbordó a la Itatí por ser más rápida, pero al inicio del fuego Brown fue herido en una pierna, debiendo regresar a la Hércules, abrumado de dolor.
El grueso de la flota argentina, con la Hércules a la cabeza, alcanzó a los buques españoles de la retaguardia a las 10 de la mañana. bastaron solo dos descargas para provocar la rendición de un bergantín y dos corbetas.
Poco después el buque insignia argentino entraba en Montevideo persiguiendo a la Mercurio, ante la incredulidad de los habitantes que observaban desde las costas. La Hércules entraba en el puerto con todo su engalanado, su tripulación en las vergas, salvas de artillería y la bandera azul celeste y blanca al tope.
La Montevideo española cayó el23 de Junio de 1814, a manos del General Carlos María de Alvear, luego de que las aguas del Plata fueran abiertas al libre tránsito de buques de bandera neutral.
Hacia el Pacífico 

Brown fue ascendido a Almirante. Ante la temida de una respuesta española y como apoyo a la expedición de San Martín a Chile, Brown firmó un convenio con el Gobierno y el 15 de Octubre de 1815 zarpó hacia el Pacífico con la Hércules y la Santísima Trinidad, a las que luego se le sumó la corbeta Halcón, al mando de Bouchard. Durante el paso por el Cabo de Hornos, un temporal produjo averías en la Santísima Trinidad, obligándola a recalar en el Estrecho de Magallanes.
Durante la espera, la Hércules sufrió daños en su casco, permaneciendo en Bahía Timor. La flota volvió a reunirse la isla de La Mocha. Desde allí dos barcos se dirigen al Callao, mientras la Hércules debía liberar en la isla Juan Fernández a los patriotas chilenos prisioneros. Finalmente, ante problemas en el arribo a dicha isla, las 3 naves siguieron su rumbo al puerto peruano, que era el principal bastión español en la costa del Pacífico.
La flota bombardeó El Callao, hundiendo una fragata, y apoderándose de la fragata Consecuencia. Luego se dirigió a Guayaquil con la Santísima Trinidad. Luego de desmontar dos baterías, su nave varó, por lo que sus adversarios aprovecharon para asaltarla, degollando a los hombres que se hallaban en la proa, por lo que Brown, mecha encendida en mano, amenazó al capitán de la Consecuencia que era prisionero, que la haría volar si no le prometía tratarlos como prisioneros de guerra a él, su oficialidad y su tripulación. Luego de complicadas negociaciones, fueron canjeados por otros prisioneros. Reanudada la expedición y resuelto el regreso a Buenos Aires, le cedió a Bouchard, en las Islas Galápagos, la fragata Consecuencia, que luego se llamaría La Argentina, y que sería emisaria del mensaje libertario en las tres Américas. Brown se dirigió a las costas de Nueva Granada con la Hércules y el Halcón en busca de víveres.
En el puerto de San Buenaventura permaneció cuarenta días, el Halcón fue abandonado por sus malas condiciones, y Brown, en precarias condiciones, regresó a Buenos Aires, recalando en las Islas Galápagos, por la ruta del Cabo de Hornos e Islas Malvinas. Noticias inquietantes sobre una probable expedición española y la presencia de una flota portuguesa lo indujeron a proseguir su navegación. En Pernambuco, Brasil, recaló en busca de víveres, llegando a Barbados, en el Mar Caribe, el 25 de Octubre de 1816, donde sus papeles no fueron reconocidos por los ingleses, que lo trataron de pirata y se apropiaron de su nave.
La tripulación de la Hércules fue conducida a un pequeño pueblo donde parte de ella y de los oficiales fallecieron a causa de la miseria y las pestes. Brown mismo estuvo en riesgo de muerte a causa de la enfermedad.
La desgraciada situación motivó incesantes apelaciones ante las Cortes Inglesas, y después de un desgastante proceso fue liberado y cobró una parte insignificante en concepto de la expropiación de su nave.
Drama familiar, desprestigio y pobreza
Mientras tanto, al zarpar Brown de Buenos Aires en 1815 dejó a sus tres hijos y a su esposa embarazada. Luego nació Eduardo en ausencia de su padre, y su esposa debió vender las embarcaciones que restaban luego de la inversión realizada en la Campaña al Pacífico, tratando de subsistir dignamente y requiriendo, al agotársele los medios de subsistencia, el pasaporte para viajar a Inglaterra, lo que le fue negado. Buscando el amparo del comodoro británico del Plata, ocultamente y de noche, embarcó a bordo del HMS Anphion, pasando luego a un mercante inglés que la condujo junto a sus cuatro hijos, a Londres. El gobierno del Directorio le había dado a entender, que en el caso de que Brown pereciera, el gobierno sería el propietario de todos su bienes.
En Junio de 1817 se reunió al fin con su familia en Londres, pero luego, decidió retornar a Buenos Aires después de más de tres años de ausencia (Octubre de 1818). Al llegar, fue puesto en prisión de inmediato por insubordinación, y hasta pidieron la pena de muerte para él, pero luego, el asesor y auditor general del Estado Dr. Juan José Paso, aconsejó no se diera el "cúmplase" a la sentencia, teniendo en cuenta los servicios prestados a la Patria anteriormente. El Director Supremo José Rondeau accedió y resolvió sobreseerlo en 1819, aplicándole la Cédula de retiro absoluto del servicio, con sólo goce de fuero y uniforme.
Brown quedó en libertad, sin haberes, embargada su única propiedad en Buenos Aires, y viviendo en la casa de su amigo Mateo Reid. Todas estas situaciones infortunadas, obraron duramente en la mente de Brown, que también estaba separado de su familia, ya la que quizás, pensaba, le faltaran las cosas más elementales. En ese año de 1819, en Septiembre, también enfermó de fiebre tifoidea.
Decía, en sus memorias que "privado de mi razón, el día 23 me arrojé desde la azotea de la casa del Sr. Reid, de tres pisos, rompiéndome el fémur y cometiendo otros actos que, espero, el Todopoderoso me ha de perdonar... Después de este accidente estuve seis meses acostado de espaldas sin poder mover un miembro ni mi cuerpo. Dios sabe lo que sufrí...".

La reivindicación
Luego, obtuvo la devolución de su casa en 1821, disponiendo el regreso de su familia desde Londres.
En Diciembre de 1822 regresó su familia en el bergantín Hutton al mando de Miguel Brown, hermano del almirante.
Comenzó así, otra etapa en la vida de Brown, que se cortaría a fines de 1825 al estallar la guerra con el Brasil.
Irlandés de alma, concurría los días de San Patricio (15 de Marzo) y aniversario de la toma de Martín García, a su misa y a los festejos locales de la colectividad, que por sus títulos, encabezaba.
Nuevamente en acción
El 12 de Enero de 1826, fue llamado por el gobierno para confiarle el mando de la escuadra nacional destinada a contrarrestar el bloqueo de Buenos Aires por parte de las naves imperiales brasileñas. Recibió por este motivo los despachos de coronel mayor de la Marina con el cargo de general en Jefe de las fuerzas de mar de la República.
El 14 de Enero partió con el bergantín General Balcarce hacia Los Pozos. Además formaban esta primitiva fuerza el bergantín General Belgrano, doce lanchas cañoneras, y un buque hospital.
La primera tentativa de Brown de forzar al enemigo al combate fracasó, por lo que decidió volver al fondeadero de Los Pozos. El día 15, el Balcarce apresó una cañonera enemiga y Azopardo un buque mercante. Luego de unos días de calma se sumaron la fragata 25 de Mayo, la barca Congreso Nacional, el bergantín República Argentina y la goleta Sarandí. El 9 de Febrero, Brown tomó un primer contacto con las fuerzas enemigas frente a Colonia del Sacramento, pero una señal de viraje no observada por sus comandantes desorganizó la línea de buques patriotas y obligó a Brown a volver a Los Pozos, con algunos de sus buques averiados.
El 22 de Febrero zarpó nuevamente en busca de la escuadra brasileña, entonces fondeada a la altura de Punta Indio, pero no logró tener contacto y volvió a Colonia, a la que intimó a su rendición, no siendo acatada por su Jefe por "que no la podía verificar en vista de la poca fuerza con que se le exigía".
Luego, el bergantín Belgrano y las cañoneras atacaron, pero con resultado desgraciado, perdiendo en la acción por encalladura dicho bergantín y tres cañoneras.
Las enviadas por Rosales y Espora salvaron parcialmente la situación al conseguir incendiar el bergantín imperial Real Pedro.
Luego de casi veinte días de combates y guerrillas con los buques enemigos, Brown regresó a Los Pozos.
Afrenta al pabellón brasileño, 26 de abril de 1826
Brown propuso realizar un golpe a la escuadra brasileña fondeada en Montevideo. El plan era apresar la fragata Niteroi. Una fortuita confusión de embarcaciones, una vez superada la primera línea enemiga, determinó que el fuego inicial y luego el abordaje, se perpetrara contra la nave más poderosa de la escuadra, la fragata Emperatriz, ubicada en el centro de la escuadra imperial. La sorpresa impidió el auxilio de las otras naves. En la acción, murió el comandante del buque brasileño, Luis Barrozo Pereira. Este acto de arrojo de Brown, causó desconcierto entre los brasileños, y fue catalogado más tarde como "la mayor afrenta hecha al pabellón brasileño".
Combate de Los Pozos, 11 de junio de 1826
El 11 de Junio de 1826, encontrándose Brown fondeado en Los Pozos, el capitán de mar y tierra James Norton, al mando de treinta y un buques, atacó a las fuerzas de Brown. En tiempos en que el alcance de una artillería era de cientos de metros y de lucha al abordaje, los habitantes de las tierras cercanas podían contemplar el espectáculo que constituía un combate naval. Es lo que ocurrió con el pueblo de Buenos Aires en esta acción, que contempló desde sus costas este desigual encuentro.
Es conocida la orden que Brown ordenó ser leída en cada buque argentino: "Marineros y soldados de la República: ¿Veis esa gran flota? Son 31 buques enemigos. Más no creáis que vuestro general abriga el menor recelo, porque no duda de vuestro valor y espera que imitaréis a la 25 de Mayo que será echada a pique antes de rendirse...". y poco después, en el palo de mesana de la nave insignia se agitaba la señal que decía:
" ... Fuego rasante que el pueblo nos contempla", a lo que sigue el cañoneo.
Al disiparse la humareda, las expresiones de júbilo no tuvieron igual, al observar que los buques republicanos estaban en su sitio y que la escuadra imperial se retiraba, perseguida por las cañoneras.
La grandiosa recepción que se le brindó luego al almirante y a sus subordinados por el pueblo porteño está reflejada en las crónicas de la época.
Quilmes, 29 y 30 de Julio de 1826
El 29 de Julio de 1826 por la mañana, desde la Veinticinco de Mayo fondeada en Los Pozos, se observaba a la escuadra brasileña avanzando con diecinueve buques, con dos mil hombres y trescientos cañones, que fondearon en las cercanías del canal exterior. Brown, que no desconocía la superioridad del enemigo que tenía a la vista, dio a conocer su plan a sus comandantes preparando una acción para la noche de ese día, cortar la vanguardia de la división enemiga, y batirla antes de que los buques de mayor porte de la retaguardia acudieran en su auxilio.
La división republicana se componía de la fragata Veinticinco de Mayo (buque insignia, comandado por Espora), la barca Congreso Nacional, los bergantínes Independencia, República, Balcarce, las goletas Sarandí y Río de la Plata, la goleta hospital Pepa, y ocho cañoneras.
Aislado el insignia argentino, y castigado incesantemente por los cañones de las baterías de la división imperial, Brown, Espora y Rosales, dan el ejemplo a los demás comandantes por su intrepidez, cuya pasividad al comienzo de la acción malogró el éxito que hubo de pronosticar Brown.
Corso a las costas de Brasil, noviembre y diciembre de 1826
Luego de este sangriento encuentro, Brown realizó un crucero de dos meses por las costas de Brasil con la Sarandí y la Chacabuco. Esta última se dirigió a San Sebastián, mientras la Sarandí, al mando de Brown tomó rumbo a Río de Janeiro. Desde aquí, envía, por intermedio de un barco portugués, al cual escolta hasta el Pan de Azúcar, una declaración de bloqueo al puerto de Río de Janeiro.
Esta acción de estrategia pura, no era más que una treta para sembrar intranquilidad tanto al pueblo como al gobierno, y obligar al enemigo a desprender de la zona del bloqueo una división de catorce buques para enfrentar a Brown, a quien suponían al frente de una poderosa división.
Ya de regreso sin sufrir daños, y habiendo logrado 15 presas en dos meses de campaña, Brown se enteró de que se acercaban a Martín García por el río Uruguay los buques de la tercera división imperial del comandante Sena Pereyra. La gloria de Juncal se acercaba.
Batalla de Juncal, 8 de febrero de 1827 

Recién regresado de Brasil, Brown zarpa en busca de la escuadra enemiga el 26 de diciembre. Tomando cuenta de su posición, ordena seguir palmo a palmo sus movimientos para encontrar el momento propicio para atacar.
El 8 de Febrero de 1827 por la tarde se inició la acción que terminó al día siguiente con la completa derrota del adversario. El jefe brasileño Mariath que debía coordinar su accionar con Sena Pereyra atacando Martín García o auxiliándolo durante el combate, se mantuvo en actitud pasiva, retirándose a Colonia del Sacramento al darse cuenta de la derrota de Pereyra. De los diecisiete buques que conformaban la escuadra brasileña, sólo dos consiguieron huír, habiendo sido los restantes hundidos, incendiados u obligados a encallar. Sus tripulaciones quedaron en su mayor parte prisioneras o dispersas en la costa entrerriana. El comandante imperial cayó prisionero, y el Río Uruguay quedó libre para el abastecimiento.
Brown intervino en más de treinta acciones durante la Guerra con el Brasil.
El entonces presidente argentino Bernardino Rivadavia, dispuso se premiase con un escudo de oro al Jefe, de plata a los oficiales y de latón a las categorías subalternas, y que decía: Gloria a los vencedores en las aguas del Uruguay - 9 de Febrero de 1827. Más tarde, al abandonar la presidencia, redactó la célebre despedida a los Marinos de la Escuadra Nacional.
Monte Santiago, 7 y 8 de abril de 1827
Terminada la acción, Brown regresó a Martín García y aprestó nuevamente a los buques con el deseo de salir al encuentro de las naves bloqueadoras.
Reparadas sus unidades, tripuladas algunas presas y convenientemente fortificada la Isla, zarpó el día 24 del fondeadero de las Conchillas con la escuadra que sumaba veinticuatro naves, rumbo a Quilmes, donde el adversario se encontraba fondeado.
La acción que comenzó al amanecer de ese día, culminó al anochecer, sin definición, ya que a la mañana siguiente, los imperiales estaban ya fuera de alcance.
Brown, decidió su regreso a Los Pozos, recibiendo al bajar a tierra demostraciones de cálido entusiasmo por la victoria de Juncal.
Posteriormente el gobierno decidió un crucero a las costas de Brasil, y que las presas obtenidas en Patagones se incorporaran a la escuadra, formando una división con cuatro buques: la barca Congreso, los bergantines República e Independencia, y la goleta Sarandí.
En la madrugada del 7 de Abril de 1827 los brasileños avistaron a las naves argentinas que trataban de sortear el bloqueo, frente a la Isla Monte Santiago. Debido a una mala maniobra, encallaron la República y la Independencia. Los imperiales trataron de aprovecharse de la situación, y diecisiete buques rodearon a los tres argentinos que quedaban, pues la Congreso fue despachada a la Ensenada, lugar donde llegó tiroteándose con tres naves brasileñas.
Brown, entonces herido, había resistido con sus tres buques durante todo ese día, ya la mañana siguiente, como la acción no se decidía, ordenó entrar en combate a la fragata Paula, de cincuenta cañones, que por su calado, se encontraba alejada. Poco después, quedaba fuera de la contienda el Independencia, quedando a flote sólo la República y la Sarandí. El Independencia fue apresado e incendiado por sus apresadores dada su inutilidad. Ya se había perdido la tercera parte de las tripulaciones, entre heridos y muertos. Al anochecer se dispuso el abandono de la República y el traslado de tripulantes y efectos a la Sarandí, incendiando aquélla. La Sarandí, logró burlar la persecución de dos naves enemigas y llegó a su fondeadero el día 9.
Los sobrevivientes de Monte Santiago recibieron cálidas demostraciones de afecto, y hasta se abrió una suscripción para ayuda de los heridos y prisioneros. Las bajas sumaron 160, entre ellos 45 heridos. Murió Drummond y Granville perdió un brazo. Los adversarios sufieron pérdidas de importancia. Nueve buques quedaron maltrechos, y dos de ellos inutilizados para el combate.
El trágico final de su hija
Brown había abandonado como residencia familiar su casa quinta, para alojarse en la no muy lejana casa de su amigo Reid, en las actuales calles Paseo Colón y Martín García, quizás para poder otear en el horizonte, desde el tercer piso, la posición de las naves bloqueadoras, o para salvaguardar su vida de las amenazas de los brasileños para asesinarlo. En esa casa vivía cuando el 27 de Diciembre de 1827, encontró a su hija Eliza, que había sido novia de Drummond, ahogada en el antiguo brazo del Riachuelo.
Paz con Brasil
En los meses siguientes se sucedieron varias escaramuzas, y el 21 de Febrero de 1828, frente a Punta Lara, Brown tomó contacto nuevamente con la escuadra brasileña, resultando herido el propio Jefe, el almirante Norton.
Meses después, Brown, con el bergantín goleta 8 de Febrero, trató de sorprender a las naves enemigas, consiguiendo apresar a la goleta María Teresa de doce cañones, y atacar a un bergantín de dieciocho cañones obligándolo a refugiarse en el puerto de Montevideo, de donde salieron trece buques brasileños, pero Brown consiguió retirarse sin daños con su escuadrilla. Días después, en una salida desde Martín García, apresó a dos goletas enemigas cargadas de mercaderías, constituyendo las últimas acciones de importancia del almirante en la guerra contra el imperio brasileño.
A todo esto el gobierno argentino decidió adquirir nuevas naves para reforzar la escuadra, iniciándose una suscripción popular a tal efecto.
Se lograron adquirir la segunda Veinticinco de Mayo, el bergantín Rondeau, y las goletas Argentina y Federal, quedando estas últimas, destinadas para el corso, a pesar de la oposición de Brown, que deseaba reforzar la escuadra.
Concertada la paz, Brown fue comisionado por el gobernador Dorrego, a Montevideo con el brigadier Azcuénaga para realizar el canje de los tratados de paz y arreglar lo relacionado con la marina.
A su regreso, el 15 de Octubre de 1828 el gobierno le extendía los despachos de brigadier.
Brown Gobernador
Una revolución encabezada por el general Lavalle y apoyada por los marinos que habían luchado contra Brasil, derroca al gobierno del coronel Dorrego. Cuando más tarde el general Lavalle salió en campaña el interior del país, se le delegó el mando al gobernador a Guillermo Brown, cargo en el que estuvo cinco meses, renunciando el 4 de Mayo de 1829.
La proclama que acompañó su aceptación decía: "Argentinos, al tomar sobre mí la dirección de este heroico pueblo, ha sido con la condición de de que vuestros esfuerzos y virtudes cívicas serán suficientes para salvar al país y asegurar su gloria y dignidad". Durante su breve gobierno, debió reprimir una conspiración, disponiendo la prisión a algunos de los implicados, y a otros el destierro a Carmen de patagones, Bahía Blanca y Montevideo.
También en este período ocurrió el fusilamiento de Dorrego, pero está demostrado que este acto se efectuó contra su voluntad, y originó su primera renuncia, entonces no aceptada. Presentada nuevamente el 4 de Mayo, le fue aceptada con conceptuosas palabras pronunciadas por Lavalle al día siguiente.
Desde su renuncia como gobernador delegado, hasta Septiembre de 1838, cuando con autorización de Juan Manuel de Rosas fuera designado Comandante en Jefe de las Fuerzas Navales de la República Oriental de Uruguay, bajo órdenes directas de su presidente, Manuel Oribe, Brown no desempeñó ningún cargo de orden militar. Luego, la lucha contra las escuadras combinadas de Francia e Inglaterra era demasiado desproporcionada para los elementos con los cuales disponía.
El apresamiento de sus buques, sin declaración de guerra, por la escuadra anglofrancesa, le produjo una gran indignación. Recién en 1850 le fueron devueltos.
Al servicio de Rosas
Sus luchas en los ríos de la Plata, Uruguay y Paraná, con los combates del 24 de Mayo de 1841 contra la escuadrilla de Rivera, del 3 de Agosto de ese año frente a Montevideo, del 9 de Diciembre, con la captura del bergantín Cagancha, del 21 del mismo mes en pleno río, y los combates de Costa Brava en 1842 con la destrucción de los buques de Garibaldi, además de participar en 1843 del bloqueo a Montevideo dispuesto por Rosas, completaban su actuación al servicio de la Confederación, valiéndose la crítica de los adversarios de Rosas.
Luego, preso en un buque de guerra inglés, se le prometieron honores, fortuna y cuanto pidiera si se plegaba a la lucha en favor de los unitarios, lo que rechazó. Su carrera naval había terminado.
El Almirante visita Irlanda
En 1847 viajó a Irlanda y visitó su pueblo natal, Foxford, donde se vio muy angustiado por la devastación que había producido el hambre. También estuvo en Inglaterra por asuntos familiares, regresando en Enero de 1849.
Sus últimos años
La batalla de Caseros, que modificó totalmente el panorama político argentino, y que obligó a exiliarse a los que hasta hacía poco habían sido sus dirigentes, respetó la figura ilustre del viejo almirante, que pasó sus últimos años retirado en su quinta de Barracas.
En Diciembre de 1854 falleció su hijo Eduardo, y se fue apagando de a poco rodeado del amor de su valiente esposa y de su hija Martina.
Es en este período en el que Brown escribe sus Memorias, que hoy nos permiten saber su versión de los sucesos de su larga trayectoria. Destacan en estos escritos la ausencia de apreciaciones de carácter político, la omisión de hechos ingratos y de muchos detalles de sus primeros años, así como la ausencia de detalles de los años en sirvió al gobierno de Rosas.
Visitado por los pocos antiguos subordinados que lo sobrevivían, transcurrieron los dos últimos años de su vida.
Para enero de 1857 su salud era preocupante. El 27 de ese mes el reverendo Padre Fahy, capellán de los irlandeses en Buenos Aires, además de confesor y amigo, le administró los santos sacramentos.
Guillermo Brown falleció a las 12 de la noche del 2 al 3 de Marzo. Afirma la tradición que en los momentos finales, ya en trance, hablaba con el coronel Luis Murature dirigiendo la nave en la que creía estar.
En su entierro, pronunció Bartolomé Mitre su mejor pieza oratoria, la que decía: "Brown, en la vida, de pie sobre la popa de su bajel, valía para nosotros una flota. Brown, en el sepulcro, simboliza con su nombre toda nuestra historia naval", para afirmar en otro fragmento: "Solamente es grande aquel que ha alcanzado el glorioso privilegio de transmitir una lección semejante y un ejemplo como éste a sus descendientes. Vivir en el corazón de aquellos que hemos dejado, no, eso no es morir".
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